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 EL MODERNISMO

 Introducción al siglo XX
Entre 1900 y hoy, el mundo ha vivido una fuerte "aceleración de la historia": dos guerras mundiales, modificación de los mapas, ebullición de ideas y de movimientos políticos, desarrollo fulgurante de las ciencias y de la tecnología, hondas modificaciones en las costumbres, en la sensibilidad...

La cultura, las Artes, las letras, han experimentado, naturalmente, los mismos cambios, los mismos avances, semejantes convulsiones. En Literatura, como en las artes plásticas, frente al Realismo, aparecen y se suceden movimientos, escuelas, "vanguardias", ismos... En unos casos, se tratará de un arte de minorías, difícil, atento a la renovación formal; en otros, como reacción, se busca un arte o una literatura social, dirigida a las masa y con propósito de denuncia. No pocas veces las nuevas tendencias se presentan de forma agresiva, desconcertante.

 El Modernismo


El modernismo es un fenómeno complejo y difícil de definir; en realidad sobrepasa lo estrictamente literario. Enrique Díez-Canedo decía:

El modernismo es más que una escuela: es una época y su inflijo sale del campo de lo literario para ejercer en todos los aspectos de la vida.

E. DÍEZ-CANEDO, Rubén Darío, Juan Ramón Jiménez y los comienzos del Modernismo en España, México, 1943.

Juan Ramón Jiménez definió el Modernismo como "un gran impulso de entusiasmo y libertad hacia la belleza".

El Modernismo, en cuanto a movimiento artístico, es una evolución y, en cierto modo, un renacimiento.

No es precisamente una reacción contra el naturalismo, sino contra el espíritu utilitario de la época, contra la brutal indiferencia de la vulgaridad. Salir de un mundo en que todo lo absorbe  el culto al vientre, buscar la emoción de arte que vivifique nuestros espíritus fatigados en la violenta lucha por la vida, restituir al sentimiento lo que roba la ralea de egoístas que domina en todas partes... eso representa el espíritu del Modernismo.

Así en el fondo del Modernismo germina el deseo de obtener las nuevas formas de arte no encontradas todavía por nuestra civilización, demasiado "mercantil".

En 1902 escribía Valle-Inclán:

La condición característica de todo el arte moderno, y muy particularmente de la literatura, es una tendencia a refinar las sensaciones y a acrecentarlas en el número y en la intensidad. Hay poetas que sueñan con dar a sus estrofas el ritmo de la danza, la melodía de la música y la majestad de la estatua...

Según Gautier, las palabras alcanzan por el sonido un valor que los diccionarios no pueden determinar. Por el sonido, unas palabras son como diamantes, otras fosforecen, otras flotan como una neblina.

La Ilustración Española y Americana, Madrid, VII

El Modernismo, pues, fue una actitud vital y un movimiento artístico, principalmente literario, introducido por Rubén Darío a principios de este siglo, que significó una completa renovación formal expresiva, especialmente en el campo poético. Podría hablarse, efectivamente, de otros modernismos -el modernismo Catalán y las fiesta modernistas de Sitges, la arquitectura modernista...-, pero no es ésta la ocasión para tratar el tema.

Como movimiento artístico, el Modernismo se inicia en Hispanoamérica durante el último cuarto del siglo XIX. El cubano José Martí (1853-1895) es, entre otros, un paradigma de actitud de rebeldía frente a la oposición española y de conciencia estética.

Por entonces, se vive con fuerza en Hispanoamérica el deseo de alejarse de la literatura vigente en la antigua metrópoli. Por eso vuelven hacia otras literaturas: la norteamericana (Poe, Whitmann), la inglesa (Óscar Wilde, etc.), la italiana (D'Annunzio) y muy especialmente la francesa.

En España, las ansias de renovación se producen, en medio de la decadencia política y el marasmo social. Ciertos jóvenes abominan la realidad que ven en torno. O se alzan contra  la literatura inmediatamente anterior: contra el Realismo, que se agotaba tras sus grandes frutos; contra una poesía prosaica o hinchada como la de Campoamor o la de Núñez de Arce.

Al principio se llamó modernistas a todos los escritores animados por tales impulsos innovadores. Posteriormente se reservó aquel término para quienes se preocupaban especialmente por los valores estéticos y hacían gala de posturas cosmopolitas o "escapistas". Y se creó la etiqueta de Generación del 98 para otros autores que se orientaban más bien a profundizar en problemas humanos o analizar con actitud crítica la penosa realidad española.

 La influencia francesa:  Parnasianismo y Simbolismo
Sin olvidar la huella de los grandes románticos franceses (Víctor Hugo), las principales influencias que llegan de Francia corresponden a dos movimientos de la segunda mitad del siglo: el Parnasianismo y el Simbolismo.

* El Parnasianismo se propone sobre todo la belleza de las formas. Teóphile Gautier, que encabeza la escuela, había lanzado su famosa divisa: "El arte por el Arte". Así, se instaura el culto a la perfección formal, el ideal de una poesía serena, "impasible", el gusto por el poema pulido, cincelado.

Interesa también señalar la preferencia por ciertos temas muy propicios al desarrollo esteticista: así, los mitos griegos, la evocación de tiempos pasados o la evasión hacia ambientes exóticos, como los orientales. Son aspectos que estarán bien presentes en Rubén Darío y sus seguidores.

* El Simbolismo es una corriente que está representada por grandes poetas como Verlaire, Rimbaud o Mallarmé.
Los simbolistas, frente a los parnasianos, no se concentran con la belleza externa ni con la perfección formal. Se proponen ir más allá de lo sensible: la realidad -para ellos- encierra, tras sus apariencias, significaciones profundas o afinidades inesperadas con los estados de ánimo. Y el poeta se propondrá descubrirlas y trasmitirlas al lector.

Se sirven para ello, entre otras cosas, de esos símbolos que dan nombre a la escuela. Recordemos que el símbolo es una imagen física que sugiere algo no perceptible físicamente. Por ejemplo, el ocaso puede ser símbolo de decadencia o de muerte, el camino será símbolo de vivir, un sauce transmitirá tristeza, etc. Estos y otros símbolos aparecerán en los versos de Rubén, de los Machado, de Juan Ramón Jiménez...

 La estética del Modernismo hispano
El Modernismo hispano es, en buena medida, una síntesis de Parnasianismo y de Simbolismo. Del primero viene el gusto pro el poema cincelado, los temas exóticos, los valores sensoriales. Y de los simbolistas toman el arte de sugerir y un sentido de la musicalidad que era también propio de aquellos poetas.

Añadamos a ello otras influencias extranjeras a las que antes hemos aludido de pasada. Pero no olvidemos que también los modernistas sintieron fervor por algunos de nuestros viejos poetas: Berceo, el arcipreste de Hita, Manrique... Y, más cercanos, Bécquer y Rosalía de Castro.

Queda así precisada la línea en que se inscribe la estética modernista. Pero, por encima de todo, el Modernismo está presidido por la búsqueda de lo bello. Es, como dijo Juan Ramón, "el encuentro de nuevo con la belleza, sepultada por un tono general de poesía burguesa". Indudablemente, hay en estos poetas unas notas de aristocracia espiritual, de elegancia y de exquisitez, opuestas a cierta ramplonería "burguesa".

Los Temas
La temática de la poesía modernista presenta dos campos diferentes aunque no opuestos: la exterioridad sensible y la intimidad del poeta.

Así por una parte, la realidad será captada, frecuentemente, por una sensibilidad ávida de goces sensoriales y de belleza: paisajes, mujeres hermosas... Pero el mundo en torno no les basta a estos poetas, a menudo les deja insatisfechos. De ahí el llamado "escapismo", la evasión en el tiempo o en el espacio para soñar mundos de rutilante belleza: lo clásico, con su mitología y su vitalismo pagano, lo medieval, lo legendario, lo renacentista, etc.; o lo exótico, como lo oriental. Del mundo contemporáneo se prefiere lo cosmopolita. Con todo, los temas americanos e hispánicos hallarán cabida en ciertos autores y en ciertos momentos.

Pero otro sector de la temática modernista tiene como centro la intimidad. A veces vitalista, sensual. Otras muchas veces marcada por la tristeza, la melancolía, la nostalgia. Hay cierto malestar que recuerda la angustia romántica, propia de quienes se sienten frustrados en el mundo en que viven. De ahí, como hemos dicho, el "escapismo"; añadamos ahora el gusto por lo otoñal y crepuscular, o por lo decadente.. La intimidad dolorida del poeta se proyectará en ocasiones hacia la naturaleza, y así aparecerán paisajes que son símbolos del estado de ánimo.

El estilo
Nunca se insistirá los bastante en la profunda renovación del lenguaje poético que significa el Modernismo. Se amplían prodigiosamente los recursos expresivos. Y ello en dos direcciones: por un lado, la brillantez y los grandes efectos; por otro, lo delicado, lo leve.

Así sucede con la utilización del color, con efectos brillantes o matizados; o con la musicalidad, ya rotunda, ya juguetona, ya lánguida. Insistimos en la riqueza de valores sensoriales como uno de los rasgos más característicos del estilo modernista.

Tales efectos son posibles gracias a un prodigioso manejo del idioma, en todos los niveles:

- Son variadísimos los recursos fónicos, como la aliteración, o repetición de ciertos sonidos ("bajo el ala aleve del leve abanico"); la armonía imitativa, o correspondencia entre fonemas y sonidos naturales ("está mudo el teclado de su clave sonoro"); y otros.

- El léxico se enriquece con términos cultos, exóticos y evocadores. A ello se añade la copiosa adjetivación, ora ornamental y plástica, ora cargada de valores sentimentales.

- Se emplean con virtuosismo las imágenes. Ya hemos hablado de la importancia de los símbolos. Por lo demás, la preeminencia de lo sensorial se manifiesta en típicas sinestesias (asociación de sensaciones, diversas como "sol sonoro", "arpegios áureos").
En suma los modernistas saben servirse de todos aquellos recursos estilísticos que se caractericen sea por su poder sugeridor sea por su valor decorativo.

La métrica
La búsqueda de la musicalidad lleva a ampliar considerablemente los ritmos y las formas métricas, en parte prolongando los ensayos ya notables de los románticos, en parte asimilando formas francesas, y en parte con nuevos hallazgos.

El verso preferido es el alejandrino. Se acude a versos antes poco usados, como el dodecasílabo (6 + 6: "Era un aire suave de pausados giros") o el encasílabo ("Juventud, divino tesoro"). Naturalmente, siguen usándose con profusión los versos más consagrados: endecasílabos, octosílabos, etc.

Fundamentalmente es el gusto por la versificación a base de pies acentuales, especialmente los ternarios, con su marcado ritmo. Ejemplos: "Ínclitas razas ubérrimas..." (son dáctilos: óoo); "Ya se oyen los claros clarines" (anfibracos: oóo); "La princesa está triste; ¿qué tendrá la princesa?" (anapestos: ooó).

Grandes novedades hay también en las estrofas, ya se trate de variaciones de estrofas conocidas (por ejemplo, nuevos tipos de sonetos) o de totales invenciones.

 Los dos polos del Modernismo
Podemos considerar dos vertientes en el Modernismo, que corresponderían, a la evolución de Rubén Darío: la primera época, que llega hasta Prosas profanas (1896), y la segunda, a partir de entonces.

Poesía de los sentidos

Poesía brillante, rotunda, de colores vivos, de gran riqueza sensorial, de cisnes y princesas y unicornios de oro; la de la primera época. Brilló, alucinó y se extinguió.

El siguiente poema sacado del libro Prosas profanas (1896), es una muestra representativa de lo dicho anteriormente:

SONATINA

La princesa está triste... ¿qué tendrá la princesa?

Los suspiros se escapan de su boca de fresa,

que ha perdido la risa, que ha perdido el color.

La princesa está pálida en su silla de oro,

está mudo el teclado de su clave sonoro;
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y en un vaso, olvidado, se desmaya una flor.

El jardín puebla el triunfo de los pavos reales.

Parlanchina la dueña dice cosas banales,

y  vestido de rojo piruetea el bufón.

La princesa no ríe. La princesa no siente;
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la princesa persigue por el cielo de Oriente

la libélula vaga de una vaga ilusión.

¿Piensa acaso en el príncipe de Golconda o de China,

o en el que ha detenido carroza argentina

para ver de sus ojos la dulzura de luz,
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o en el rey de las islas de las rosas fragantes,

o en el que es soberano de los claros diamantes,

o en el sueño orgulloso de las perlas de Ormuz?

¡Ay!, la pobre princesa de la boca de rosa

quiere ser golondrina, quiere ser mariposa,
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tener alas ligeras, bajo el cielo volar;

ir al sol por la escala luminosa de un rayo,

saludar a los lirios con los versos de mayo,

o perderse en el viento sobre el trueno del mar.

Ya no quiere el palacio, ni la rueca de plata,
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ni el halcón encantado, ni el bufón escarlata,

ni los cisnes unánimes en el lago de azur.

Y están tristes las flores por la flor de la corte;

los jazmines de Oriente, los nelumbos del Norte,

de Occidente las dalias y las rosas del sur.
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Está presa en sus oros, está presa en sus tules,

en la jaula de mármol del palacio real;

el palacio soberbio que vigilan los guardas, 

que custodian cien negros con sus cien alabardas,
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un lebrel que no duerme y un dragón colosal.

¡Oh, quién fuera hipsipila que dejó la crisálida!

(La princesa está triste. La princesa está pálida)

¡Oh visión adorada de oro, rosa y marfil!

¡Quién volara a la tierra donde un príncipe existe


40

(la princesa está pálida, la princesa está triste),

más brillante que el alba, más hermosa que abril!

- Calla, calla, princesa -dice el hada madrina-;

en caballo con alas hacia acá se encamina,

en el cinto la espada y en la mano el azor,



45

el feliz caballero que te adora sin verte,

y que llega de lejos, vencedor de la Muerte,

a encenderte los labios con su beso de amor.

Este poema es un claro ejemplo de huida hacia la fantasía; y no nos cautiva por su contenido, sino por una serie muy característica de recursos poéticos.

1º.-
Plano fonético-fonológico
Aliteraciones: la libélula vaga ilusión (v. 12), o en el rey de las islas de las rosas fragantes (v. 16), o perderse en el viento sobre el trueno del mar (v. 24), en la jaula de mármol del palacio real (v. 33), visión adorada de oro (v. 39)...

Valores rítmicos. Éstos son la resultante de los siguientes elementos:

- Estructura estrófica: 8 sextillas de versos alejandrinos - el tercero y el sexto son agudos- divididos en dos hemistiquios (7 + 7). La rima es consonante.

- Pies acentuales.  Es éste un elemento que entronca directamente en la poesía de Bécquer y constituye una característica de la poesía modernista. Véase cómo se marca un ritmo férreo, invariable cada tres sílabas: es un pie ternario, acentuado en la última sílaba, el anapéstico (ooó). Comprobésmolo en cualquier estrofa, la última por ejemplo:

-Ca-lla-ca-lla,-prin-ce-sa/

di-ceel-ha-da-ma-dri-na-;

en-ca-ba-llo-con-a-las/

ha-ciaa-cá-seen-ca-mi-na,

en-el-cin-to-laes-pa-da/

yen-la-ma-noel-a-zor-,

el-fe-liz-ca-ba-lle-ro/

que-tea-do-ra-sin-ver-te

y-que-lle-ga-de-le-jos,/

ven-ce-dor-de-la-Muer-te,

aen-cen-der-te-los-la-bios/
con-su-be-so-dea-mor-.

Acentuación. Obsérvese cómo adquiere especial relevancia los versos sextos de cada estrofa por ser agudos, frente a los otros llanos.

2º.-
Plano morfo-sintáctico
Abundancia de adjetivos y  complementos nominales en función adjetiva para matizar, colorear, sugerir: mudo, sonoro, olvidado, banales, vaga, argentina, fragantes, de oro, de rosa, de luz....

Repeticiones de palabras  (anáforas, polisíndeton) y de estructuras (paralelismo) que originan efectos rítmicos: la princesa no ríe, la princesa no siente (10-11), para ver en sus ojos la dulzura de luz / o en el rey de las islas (...) / o en el que es (...) / o en el dueño (...) (15-18), los jazmines de Oriente, los nelumbos del Norte / de Occidente las dalias y las rosas del Sur (29-30)... También se logra el paralelismo mediante la repetición de un mismo complemento simple o complejo: versos 15-18, 10-14 (proposiciones subordinadas al verbo "quiere"), 29-30, 32-33...

Un recurso también abundante es la inversión de estructuras (quiasmo): está mudo  (A) el teclado (N) de su clave (N) sonoro (A), la libélula (N) vaga (A) de una vaga (A) ilusión (N), de Occidente (CN) la dalias (N) y las rosas (N) del Sur (CN).

3º.-
Plano léxico-semántico
Gran riqueza sensorial. Es la característica más importante de esta poesía, "la poesía de los sentidos".

Lo sonoro. Observemos el título "sonatina", la presencia de suspiros y del clave sonoro -ahora mudo- y la ausencia de risas. El trueno del mar destaca entre tanta delicadeza.

Otros elementos sensoriales. Aparecen palabras y alusiones referentes a todos los sentidos, además del  del oído, ya comentado; así podremos observar una gran abundancia de referencias cromáticas y olfativas: boca de fresa, color, pálida, de oro, una flor, jardín, pavos reales, vestidos de rojo, carroza argentina, rosas fragantes, claros diamantes, perlas de Ormuz, boca de rosa... Tampoco faltan las resonancias táctiles y del gusto, aunque en menor abundancia y combinadas con otros sentidos: dulzura de luz, en la jaula de mármol, visión de marfil, a encenderte con un beso de amor...

Las sinestesias  son una base importante de sugerencia sensorial: la dulzura de luz, la escala luminosa de un rayo...

Belleza plástica, lograda con elementos simbólicos, metáforas, metonimias y personificaciones muy sugerentes: y un vaso, olvidado, se desmaya una flor (6); quiere ser golondrina, quiere ser mariposa (20); silla de oro, está presa en sus oros, el triunfo de los pavos reales; saludar a los lirios con los versos de mayo (23)...

Exotismo:  el príncipe de Golconda o de China, las islas de las rosas fragantes, soberano de los claros diamantes, las perlas de Ormuz, que custodian cien negros con sus cien alabardas (35)...

Riqueza léxica: azur, nelumbos, lebrel, dragón, hitsipila, crisálida...

Melancolía y vaguedad.  Todo el poema tiene este aire, hecho que no tendría más importancia si fuera esporádico; pero es que se trata de una característica de todo el Modernismo: es su faceta romántica.

Poesía intimista y romántica

A partir de 1905 se inicia un nuevo rumbo en el que las galas formales, que habían sido un fin en sí mismas, se someten a un contenido humano y real; el malestar, la melancolía, la tristeza.

Las dos fases corresponden al Parnasianismo y al Simbolismo respectivamente. Rubén Darío inició sus Cantos de vida y esperanza (1905) con esta palinodia:

Yo soy aquel que ayer no más decía

el verso azul y la canción profana,

en cuya noche un ruiseñor había

que era alondra de luz por la mañana.

El dueño fui de mi jardín de sueño,

lleno de rosas y de cisnes vagos;

el dueño de tórtolas, el dueño

de góndolas y liras en los lagos;

y muy siglo diez y ocho y muy antiguo

y muy moderno; audaz, cosmopolita;

con Hugo fuerte y con Verlain ambiguo,

y con una sed de ilusiones infinita.

[...]

La torre de marfil tentó mi anhelo;

quise encerrarme dentro de mí mismo,

y tuve hambre de espacio y sed de cielo

desde las sombras de mi propio abismo.

Como la esponja que la sal satura

en el juego del mar, fue el dulce y tierno

corazón mío, henchido de amargura

por el mundo, la carne y el infierno.

[...]

Los modernistas españoles siguieron esta tendencia intimista y melancólica de sugerencias y sensaciones suaves y desleídas.
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